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Introducción

En mi trabajo, muchas veces ocurre que un autor o una editorial me contacta porque tiene interés en publicar y vender libros electrónicos, ya sea a partir de una obra que existe como libro impreso o una que quiere lanzar exclusivamente en formato digital. Sin embargo, suelo descubrir en esta etapa que el cliente en realidad no tiene muy claro qué es lo que finalmente quiere contratar o qué resultado puede esperar del proceso; es decir, no sabe qué es un libro electrónico, más allá de que es algo digital y, quizás, «el futuro de la edición».

No puedo culparlos. Si bien es cierto el cliché de que todo el conocimiento del mundo está disponible en internet, la realidad es que en este tema casi toda la información se encuentra desperdigada en un fárrago de foros, wikis, blogs y —por supuesto— libros electrónicos, la mayoría muy técnicos, escondidos, desactualizados y por lo general en inglés; todo lo cual representa barreras para quien busque entender qué es y qué hace un ebook, en especial en el mundo de habla hispana, donde todavía no tiene la penetración del sector editorial anglosajón.

Como consecuencia de estas dudas, en reiteradas ocasiones he tenido que escribir largas explicaciones sobre libros electrónicos, formatos, tecnologías, el mercado digital y hasta aspectos legales, al menos dentro de mi experiencia. Con el tiempo, comencé a juntar y organizar estas explicaciones con el objetivo de armar una guía introductoria, lo más breve y clara posible, y en español, para ayudar a otros a orientarse en este ámbito todavía novedoso, técnico y cargado de mitos y confusiones. Para ello, incluye respuestas a las preguntas más comunes que he recibido sobre el tema, más algunas que me parecen importantes pero que, quizás, no saben que deberían saber.

Un problema que he encontrado en casi todos los libros sobre tecnología e internet que he leído es que suelen quedar obsoletos en poco más de dos años, debido a la velocidad con que cambian los formatos, los mercados y las tendencias en línea. Por ello, mi esperanza es continuar expandiendo y actualizando esta guía periódicamente con nuevas versiones, de modo de que siga sirviendo como una referencia confiable y accesible por mucho tiempo.

Es importante señalar que este no es un manual para maquetar libros electrónicos desde cero o para venderlos en línea. Por el contrario, está pensado como una introducción general a los conceptos y principios básicos relacionados con los libros electrónicos. Queda pendiente elaborar muchos temas, por lo que espero poder en el futuro trabajar en otros manuales con mayor profundidad. También vale aclarar que no soy abogado, sino editor, por lo que toda la información que incluyo respecto de derecho de autor, venta, piratería y demás debe entenderse solo como una referencia general, basada solo en mi experiencia y educación en el área. Como en otros tantos temas, mi sugerencia es siempre asesorarse con un profesional en caso de dudas o problemas particulares.







  El libro electrónico



¿Qué es un libro electrónico?

En pocas palabras, un libro electrónico es un libro que se puede leer en un dispositivo digital.

Para ser más precisos, se trata de un archivo digital que contiene un texto u otro tipo de documento, organizado en una estructura lógica y diseñado específicamente para facilitar y «ampliar» la lectura en entornos digitales, sea el navegador en un computador, una aplicación para smartphone o tablet, un dispositivo de lectura especializado (ereader) o muchos otros contextos en línea.

Para hacerse una idea, sirve comparar los libros electrónicos con un formato más popular: el de los archivos MP3, que es un estándar «universal» que permite digitalizar, reproducir, distribuir y compartir música en línea de manera fácil y para una gran variedad de dispositivos digitales. Del mismo modo, los formatos para ebooks fueron diseñados con un propósito similar: permitir la digitalización, la lectura —e interacción—, la edición y la distribución de libros de manera fácil, económica y aprovechando las ventajas del mundo digital.

Desde sus orígenes, los libros electrónicos crecieron a la par del espíritu de innovación, colaboración y apertura que acompañó sobre todo las primeras décadas de internet, por lo que evolucionó también como una herramienta para la educación, la comunicación, la expresión artística, el debate y la recuperación de obras poco conocidas o que corrían el riesgo de desaparecer. Tras años de experimentación, debate y desarrollo, la industria editorial mundial —y sobre todo los mercados estadounidense y europeo— han logrado acordar estándares comunes y consolidar mercados para la distribución y venta de libros electrónicos, lo que permite gran flexibilidad y expansión, además de mayor seguridad.




¿Se dice ebook, libro electrónico o libro digital?

En realidad, ebook, libro electrónico y libro digital son términos intercambiables usados casi en igual medida en español, pues son variaciones e intentos de traducir el mismo original en inglés: electronic book (normalmente estilizado como e-book o ebook). Sin embargo, libro electrónico suele ser la traducción al español que ha adquirido más popularidad —y es la que más usaré en este libro—, debido a que es una traducción literal del inglés y se asemeja a los términos de otras tecnologías ya establecidas y populares, como el correo electrónico.

Dicho lo anterior, algunos autores prefieren utilizar el término libro electrónico para referirse en específico a los formatos de texto fluido, como EPUB y Mobi, mientras que aplican libro digital como un término paraguas para referirse a todos los formatos en que es posible almacenar un documento en un computador o internet —diferencias que explicaré más adelante—. Si bien esta distinción es interesante y parece útil, no es todavía de uso común. De cualquier modo, la usaré en ocasiones cuando sea necesario para diferenciar estar categorías.

Mención aparte merece el término libro digitalizado, que se refiere a casos en que libros físicos han sido convertidos o digitalizados —ya sea escaneados, fotografiados, transcritos o incluso grabando una lectura, como en el caso de los audiolibros— tiempo después de su publicación original. Por tanto, este término se refiere más bien al proceso de digitalización, no al producto final, que puede o no ser un libro electrónico.




¿Cómo nacieron los libros electrónicos?

Casi inmediatamente después de la invención de las tecnologías que dieron forma a internet, sus primeros creadores-usuarios comprendieron que este espacio virtual permitía también almacenar, reproducir y compartir la enorme fuente de conocimiento que hasta entonces solo habían podido albergar las grandes bibliotecas. Desde entonces, muchas personas, comunidades y empresas han aportado desde diferentes ángulos a la creación de las tecnologías y las prácticas que definieron al libro electrónico actual. Revisar esta historia nos ayuda también a entender el porqué de sus características.

En 1971, el ingeniero estadounidense Michael Hart subió a la recién creada plataforma ARPANET —precursora de internet— el texto completo de la Declaración de Independencia de Estados Unidos, lo que se considera el primer documento disponible en línea. Poco después Hart fundó el Proyecto Gutenberg, la primera biblioteca en línea de obras en el dominio público y documentos federales, las que fueron digitalizadas por un equipo de voluntarios que transcribían los textos manualmente.

En 1991, la empresa japonesa de electrónica Sony lanzó al mercado el Sony Data Discman, un dispositivo con pantalla y teclado que permitía leer documentos almacenados en CD en cualquier lugar con relativa facilidad, en la misma línea que sus exitosos antecesores para música, el Sony Walkman y el Sony Discman. El Data Discman es considerado el primer dispositivo para libros electrónicos (en inglés, ereader), a pesar de que en general fue un fracaso fuera de Japón.

En 1993, la empresa estadounidense de software Adobe creó el formato PDF (del inglés, portable document format), diseñado principalmente para empresas y considerado el primer formato importante de libros digitales. Para fomentar su uso en cualquier contexto y plataforma, Adobe liberó el formato PDF como un estándar abierto que otras compañías también podían usar. Hoy, el estándar PDF está definido en la norma ISO 32000.

En 1994, la empresa estadounidense Amazon abrió por primera vez su portal de venta de libros en línea, que hacía uso de las bases de datos digitalizadas que los distribuidores en Estados Unidos habían empezado a armar para vender sus libros. Luego, en 1997, la cadena estadounidense de librerías Barnes & Noble abrió su propia tienda virtual, lo que durante algunos años inició una fuerte competencia con Amazon por este mercado en crecimiento.

En 2004, la empresa estadounidense Google lanzó Google Print —luego llamado Google Books—, un ambicioso proyecto que buscaba escanear y digitalizar todos los libros impresos en el mundo para ofrecerlos en línea, en sintonía con otros de sus servicios, como Google Maps y Google Earth. Este proyecto popularizó la idea de la «biblioteca universal en línea» y abrió las puertas a debates sobre acceso, copyright y derechos de autor en internet.

En 2007, Amazon lanzó al mercado su dispositivo de tinta electrónica o ereader Kindle, que funcionaba con el formato Mobi, propiedad exclusiva de Amazon, y se beneficiaba sobre todo de su tienda virtual, que permitía comprar ebooks de manera fácil, segura y a muy bajos precios. El gran e inmediato éxito de Kindle inició la nueva era del mercado de los libros electrónicos. Barnes & Noble lanzó su propia versión de este dispositivo en 2009, el Barnes & Noble Nook, que se instaló como la principal competencia al dominio de Amazon.

También en 2007, el International Digital Publishing Forum (IDPF) aprobó la creación de un estándar universal y abierto para libros electrónicos, llamado EPUB (electronic publication, también estilizado como ePub), como respuesta directa a las prácticas monopólicas de Amazon y su formato Mobi, y en línea con estándares como HTML, MP3, USB y otros. Creado a partir de un formato anterior llamado OEB, el formato EPUB se consolidó como en el estándar de la industria, con varias actualizaciones (EPUB 2.0.1 en 2010 e EPUB 3 en 2011) reguladas en la actualidad por el World Wide Web Consortium (W3C), consorcio que publica recomendaciones y estándares para internet.

En 2010, la empresa estadounidense Apple lanzó su propia tienda de libros electrónicos y competencia de Amazon, iBooks (hoy Apple Libros). Al año siguiente, Google hizo lo mismo con Google Play Books —diferente del proyecto de digitalización, Google Books—. Originalmente, ambas tiendas utilizaban sus propios formatos propietarios cerrados, de manera similar a Amazon, pero con el tiempo ambas se sumaron a la utilización de EPUB como formato estándar.

También en 2010, la empresa canadiense Rakuten Kobo lanzó el ereader Kobo y su respectiva tienda virtual de libros electrónicos. Luego del declive de Barnes & Noble y Nook, Kobo se ha mantenido como la principal competencia de Amazon en el mercado de libros y dispositivos de lectura digital, aunque todavía muy lejos de los números de la empresa de Jeff Bezos.

En Chile, en 2013, la entonces Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (Dibam) del Gobierno inauguró la Biblioteca Pública Digital (BPDigital), la primera biblioteca digital pública en el país, que ofrece una colección de obras en formatos EPUB y PDF, además de audiolibros en PM3 y videocuentos en MP4, y abiertas a préstamos para la comunidad.




¿Cuáles son los beneficios de producir libros electrónicos?


Bajos costos de producción

A diferencia un libro impreso, que requiere una inversión considerable en impresión, el costo de publicar un libro electrónico es mucho menor. De hecho, es posible maquetar un libro electrónico como un «subproducto» del proceso de diagramación de un libro impreso y subirlo a plataformas que cobran poco o nada por almacenarlo y venderlo, con lo que el costo real por su publicación puede llegar a ser casi nulo, si consideramos que trabajos como la corrección y la diagramación suelen ser asumidos por la producción del libro impreso.

Esto también ha permitido que muchas personas sean capaces de publicar y vender sus propias obras (autopublicación) de manera casi inmediata y a muy bajo costo.



Alcance y stock ilimitados

Publicado en las plataformas adecuadas, un libro electrónico puede venderse fácilmente en casi cualquier parte del mundo y estar en las manos de los lectores en segundos, lo que amplía en gran medida el potencial público lector de un autor o una editorial.

A su vez, a diferencia de los libros impresos, que tienen tiradas limitadas, un libro electrónico no se agota, por lo que puede estar disponible por tiempo indefinido en una tienda virtual mucho después de que se hayan agotado todos los ejemplares impresos. Esto permite a una editorial mantener un catálogo siempre actualizado y un fondo editorial activo sin dificultad.



Ágil difusión y comunicación

En paralelo a la compraventa de libros electrónicos, algunos segmentos muy importantes que se han beneficiado con la aparición del libro electrónico son aquellos que no funcionan necesaria o primeramente con una lógica comercial, sino que su objetivo principal es la difusión del conocimiento y la cultura, como las bibliotecas públicas, las editoriales universitarias, las revistas académicas (journals), las organizaciones no gubernamentales, los grupos de interés y, en general, las comunidades que utilizan internet para difundir compartir ideas y expresarse de manera libre, colaborativa y a bajo costo.

El sector de la academia en particular ha sido un actor fundamental en el desarrollo tanto de las tecnologías como de las prácticas asociadas con el libro electrónico, gracias a iniciativas como el Proyecto de Conocimiento Público (Public Knowledge Project, PKP), el Laboratorio Europeo de Lectura Digital (The European Digital Reading Lab, EDRLab) y el Proyecto Gutenberg, entre muchos otros, que aportan investigación, tecnología y teoría sobre el libro electrónico, su impacto y su futuro.



Impacto medioambiental

Uno de los argumento que en los primeros años se planteó como beneficio de los libros electrónicos era que estos tendrían un impacto medioambiental menor que el de los libros físicos, sobre todo en cuanto a la deforestación como consecuencia de la enorme producción de papel en el mundo.

Sin embargo, con el tiempo esta hipótesis ha sido cuestionada, y hoy no es tan claro si el impacto de los libros electrónicos en el medioambiente ha sido positivo o negativo, debido a la producción de los dispositivos de tinta electrónica, que como cualquier otro dispositivo tecnológico requiere la extracción de minerales y un consumo de energía constante, si bien suele ser menor que el de equipos como los smartphones o computadores. A largo plazo, un ereader puede ser capaz de «compensar» su huella medioambiental si la persona lee una gran cantidad de libros al año que de otro modo habrían significado un gasto importante en papel, pero la diferencia no parece ser tan sustancial como para representar un argumento importante para preferir libros físicos o electrónicos.





¿Qué categorías de libros electrónicos existen?

En la actualidad, podemos identificar tres grandes categorías de formatos o archivos para lectura en entornos digitales, cada uno con sus propias ventajas y desventajas.


Formatos de maquetación fluida (EPUB, MOBI)

Esta es la categoría a la que solemos referirnos cuando hablamos de libro electrónico propiamente tal, y es en la actualidad el estándar de la industria. Aquí se encuentran principalmente los archivos EPUB y MOBI —que explicaré en detalle más adelante—, formatos creados con la intención de ofrecer una experiencia de lectura lo más comóda y personalizada posible en casi cualquier tipo de pantalla o dispositivo digital, ya que el texto puede «fluir» en la pantalla y adaptarse a cualqer tamaño, junto con permitir al usuario personalizar características como el tamaño del texto, la fuente utilizada, la alineación, el interlineado, los colores y mucho más. Además, incluyen herramientas para navegar o explorar el libro con facilidad, la capacidad de marcar y guardar anotaciones y mucho más.



Formatos de maquetación fija (PDF, CB)

El mejor ejemplo de esta categoría es el popular formato PDF, el cual fue diseñado para mostrar en pantalla textos en un formato fijo, de modo de imitar de la manera más fiel posible el diseño de un libro impreso original en un entorno digital, sin la intención necesariamente de facilitar la lectura. Por tanto, los textos en formatos de maquetación fija mantienen la misma forma y composición en cualquier contexto, en vez de intentar adaptarse a la pantalla o dispositivo en el que se observa.

Otro formato en esta categoría es la familia de los archivos CB (CBZ, CBR, CB7 y otros), que almacenan imágenes en JPG, PNG, BMP o TIFF para reproducir páginas impresas de manera fidedigna, y usado mayoritariamente para mostrar cómics y otras obras gráficas.

Por cierto, desde su versión 3.0, el formato EPUB también tiene la capacidad de mostrar libros en maquetación fija, aunque aún son pocas las aplicaciones y entornos que soportan estas características, por lo que hasta hoy esta opción no ha tenido popularidad.



Formatos especiales (audiolibros, aplicaciones y formatos web)

Mención aparte merecen los audiolibros, que parecen estar en los límites entre libros electrónicos y la música o las lecturas públicas. En estricto rigor, un audiolibro es muy distinto de otros formatos de libros digitales, porque funciona con archivos de audio y se produce de manera diferente. Esto por supuesto no le resta importancia, y sin duda es un formato cada vez más popular, pero no me extenderé mucho sobre ellos en esta guía para evitar confusiones o simplificaciones, ya que es un entorno que merece su propio manual.

También existe la posibilidad de publicar libros como aplicaciones para iOS o Android, lo cual abre mucho más las posibilidades de la tecnología digital. Este suele ser el caso de ciertos libros infantiles, por ejemplo, que han sido publicados como aplicaciones que, junto con el texto, incorporan audio, ilustraciones y videos, además de la capacidad de interactuar tocando los objetos o destacando las palabras, solo para dar un ejemplo. Si bien esta opción ofrece una gran libertad creativa, en realidad forma parte de un proceso distinto al editorial y más ligado al área de tecnología, diseño web y aplicaciones, por lo que producirlo tiene mayores costos y dificultades. Es, sin embargo, una opción interesante para quienes quieran experimentar al máximo con la tecnología.

Por último, existe también la posibilidad de publicar libros en internet directamente como sitios web HTML, más o menos diseñados para facilitar la lectura. Es el caso de las wikis, plataformas basadas en la tecnología de Wikipedia que son utilizadas por distintas comunidades para llevar documentación de proyectos, contar historias y mucho más. Otras opciones disponibles son Quarto (que utilicé para publicar esta guía) BookStack, GitBook y muchas más. Todas estas suelen ser buenas alternativas para publicar textos disponibles en línea de manera abierta y gratuita, con contenidos multimedia y formatos especiales interactivos.








  Lectores, usuarios y tecnología



¿Qué ventajas ofrece un libro electrónico para los lectores?


Comodidad y precio

Para un lector que no está en verdad interesado en comprar una edición impresa de algún libro, o que se encuentra en una región en la cual el libro impreso no está disponible, el libro electrónico se presenta como una alternativa barata, cómoda y cercana para leer el mismo contenido en un formato digital: en la actualidad, tras un pago rápido y seguro, el lector puede recibir el libro en su dispositivo en cosa de minutos para empezar a leerlo en su teléfono o ereader, sin siquiera tener que salir de su casa.

Aunque esta no es una regla oficial o siempre respetada, por lo general ocurre —por razones técnicas, históricas y culturales— que el libro electrónico se vende a un precio más bajo que el de su contraparte impresa. Como consecuencia, se ha convertido también en una alternativa de acceso para quienes no pueden comprar ediciones impresas, como estudiantes que necesitan materiales de referencia o de estudio, los cuales pueden llegar a tener precios muy altos en su versión impresa.



Accesibilidad y personalización

Los libros electrónicos ofrecen mayores opciones de accesibilidad para personas que tengan dificultades para leer o interactuar con un libro impreso. Algunas de estas opciones accesibilidad son:


	Libros electrónicos de miles de páginas pueden leerse en dispositivos pequeños y livianos, lo que hace más fácil transportarlos, guardarlos y leer en condiciones difíciles.

	Es posible aumentar el tamaño del texto para facilitar la lectura, junto con el interlineado, interletrado y muchas otras opciones de diagramación.

	Se pueden instalar y seleccionar fuentes especiales diseñadas para, por ejemplo, personas con dislexia, o utilizar la misma fuente preferida para todos los libros, de modo de mantener una regularidad al leer.

	Algunos dispositivos y aplicaciones permiten avanzar automáticamente las páginas, lo cual es útil para personas con problemas de movilidad.

	Otros dispositivos incluyen sistemas de voz automática, tecnologías conocidas como «texto a voz» (text to speech, TTS) que pueden «leer en voz alta» el libro, lo cual es útil para personas con discapacidad visual, motriz o que quieren escuchar mientras hacen otras actividades.

	También es posible traducir automáticamente los textos a otros idiomas, tecnología que ha mejorado considerablemente en los últimos años gracias a la inteligencia artificial.



Estas son solo algunas opciones disponibles para una serie de escenarios, y siempre es posible que nuevas tecnologías se desarrollen en el futuro, compatibles con libros electrónicos anteriores.

Por su parte, para que las opciones de accesibilidad funcionen correctamente, es fundamental que el libro electrónico esté bien construido, tanto en sus metadatos como en su estructura y diseño, para que pueda interactuar y funcionar sin problemas con los dispositivos.





¿Es cierto que los libros electrónicos reemplazarán a los libros impresos en el futuro?

En sus primeros años, en la industria editorial se especuló que con el tiempo el libro electrónico terminaría inevitablemente reemplazando a los libros impresos, hasta el punto de que —según los más alarmistas— quizás nunca más se volverían a imprimir libros. Algunas predicciones incluso anticiparon que el nuevo escenario cambiaría radicalmente la manera en que vendemos y leemos, del mismo modo que Netflix y Spotify cambiaron las respectivas industrias del cine y la música.

Sin embargo, con el tiempo se ha hecho evidente que estas profecías distópicas no se iban a cumplir. A casi dos décadas del lanzamiento del Kindle de Amazon, las ventas de libros físicos no han sufrido cambios radicales como consecuencia de la aparición de nuevos formatos electrónicos. Por su parte, si bien la penetración de los libros electrónicos en el mercado ha crecido en forma regular, está lejos de alcanzar las ventas de libros impresos, mucho menos reemplazarlas.

En general, los lectores siguen prefiriendo la comodidad material y el sentido de propiedad que entrega el libro impreso, su olor y textura, el sonido al pasar las páginas y todas las formas en que hemos interactuado con los libros durante cientos de años, la posibilidad de rayar, doblar y marcar el texto, regalarlo, prestarlo y muchísimos otros usos. Si bien se ha intentado «paliar» un poco estas desventajas por medio de las tecnologías de tinta electrónica y otras, es poco probable que el libro electrónico pueda jamás competir en estas área de igual a igual.

Hoy podemos ver que el libro electrónico no es ni una competencia ni un reemplazo del libro impreso. Por el contrario, es mejor pensar en él como su complemento, que permite ampliar su acceso y propiedades tecnológicas para ciertos grupos de lectores con necesidades e intereses específicos. Así, el libro electrónico se vuelve un «gemelo virtual» del libro impreso, con sus propias ventajas y desventajas.




¿Dónde puedo leer un libro electrónico?

La principal ventaja de los libros electrónicos frente a formatos como PDF es su flexibilidad para adaptarse a todo tipo de pantalla y dispositivo. Esto quiere decir que casi cualquier equipo es capaz desplegar un libro electrónico con relativa facilidad, desde la pantalla del computador o notebook como tablets o smartphones hasta —en teoría al menos— smartwatches y otros dispositivos pequeños, por medio de diferentes programas y aplicaciones. Por otra parte, existen también equipos creados especialmente para libros electrónicos, los dispositivos de lectura de tinta electrónica o ereaders.

A continuación, veremos algunos ejemplos de cada categoría.


Dispositivos de lectura de tinta electrónica o ereaders

Los dispositivos de lectura de tinta electrónica, conocidos también por el inglés ereaders, son tecnologías creadas específicamente para leer libros electrónicos de manera cómoda y accesible, ya que usan la tecnología conocida como tinta electrónica (e-ink o también e-paper), que busca acercarse lo más posible a la experiencia de leer un libro impreso —más adelante explicaré su funcionamiento en detalle—. En algunos casos, estos dispositivos tienen asociadas tiendas virtuales para comprar y descargar libros electrónicos directamente desde el dispositivo con el toque de un dedo.

Sus principal ventaja es que ofrecen una experiencia de lectura similar a la del papel, debido a que la pantalla no emite luz directa, como las de celulares y computadores. Además, son dispositivos livianos y pueden durar mucho más tiempo sin tener que cargar su batería, lo cual los hace ideales para llevar en viajes y vacaciones.

La tecnología de estos dispositivos se ha desarrollado bastante en los últimos años, lo que ha abierto la puerta a nuevos competidores y mayor innovación, como un sistema de suave retroiluminación para leer en la oscuridad, e incluso nuevos sistemas de pantallas a color. En la actualidad, los principales actores del mercado de ereaders son:


	Amazon Kindle es la marca por excelencia de ereaders, ya que fue la primera en consolidarse en el mercado y sigue siendo por lejos la más popular. En realidad, Kindle corresponde a una familia de modelos de distintos precios, tamaños y funcionalidades, compuesto por los dispositivos Kindle Paperwhite, Oasis, Voyage y la última novedad, Scribe, de mayor tamaño y con tecnología de lápiz óptico para escribir directamente en la pantalla. Estos dispositivos fueron diseñados específicamente para leer archivos Mobi, aunque en los últimos años han ampliado —solo un poco— su compatibilidad para permitir importar y «convertir» archivos EPUB bajo ciertas condiciones.

	Kobo Reader, al igual que Kindle, es una familia de dispositivos creados por la empresa canadiense Rakuten Kobo, compuesta hoy por los modelos Clara, Elipsa, Forma, Libra y Nia, y con su propia tienda virtual. A diferencia de Kindle, los dispositivos Kobo funcionan principalmente con archivos EPUB, en un ecosistema mucho más abierto.

	Onyx Boox es una empresa más nueva en el mercado, basada en China. Onyx Boox ha desarrollado una amplia gama de productos con tinta electrónica que funcionan con el sistema operativo Android, por lo que que van desde dispositivos similares a los de Kobo y Kindle, a modelos que se acercan más a tablets. Además, Boox ha sido el primero en desarrollar ereaders con tinta electrónica a color, lo que podría significar un paso importante en el futuro de estos dispositivos.

	Nabuk es una empresa chilena que ha entrado al mercado de ereaders con su propia familia de dispositivos, lo que representa una oportunidad interesante en el mercado nacional.





Aplicaciones

Además de los ereaders, podemos leer libros electrónicos en casi cualquier dispositivo con una pantalla tradicional: basta con descargar una aplicación para leer libros electrónicos, aunque en muchas ocasiones ya vienen integradas de fábrica en el sistema operativo, como ocurre con Apple iOS, Android, Windows y Linux; pero también existen otras aplicaciones creadas por empresas o particulares, las cuales suelen ofrecer características especiales como texto a voz, fuentes propias o una mayor personalización del diseño.

Las aplicaciones más populares en la actualidad para leer libros electrónicos en pantallas son:


	Adobe Digital Editions (ADE), programa y aplicación de Adobe para leer y gestionar libros electrónicos, con una interfaz bastante simple y un poco tosca, sin muchas opciones. Por otro lado, la principal ventaja de ADE es que ofrece a las editoriales y bibliotecas modelos de gestión protección de los libros (DRM), por lo que es muy popular para la venta y el préstamo de libros en línea.

	Thorium Reader, un programa de acceso abierto creado la European Digital Reading Lab (EDRLab), una organización sin fines de lucro creada por actores del mundo editorial académico europeo, incluyendo bibliotecas y universidades. Este programa tiene una alta compatibilidad con EPUB 3 y con sistemas de accesibilidad como tecnología texto a voz (TTS) y otras opciones. Como ADE, permite la gestión de DRM para editoriales y bibliotecas, sobre todo para el mercado europeo.

	Apple Libros es la aplicación oficial de libros electrónicos de Apple para sus sistemas operativos Mac OS y iOS. Cuenta con su propia librería virtual para comprar y descargar libros del formato iBook, pero también permite importar directamente archivos EPUB.

	Google Play Libros, similar a Apple Libros, es la aplicación de Google para su sistema operativo Android. También cuenta con su propia librería virtual y permite importar archivos EPUB directamente.

	Amazon Kindle es la aplicación oficial de Amazon que puede ser descargada en cualquier computador o portátil de Apple, Android, Windows o Linux. También con su propia librería virtual, en esta ocasión solo permite leer libros del ecosistema Kindle de Amazon, es decir, archivos Mobi.

	Además, existen otras aplicaciones menos populares pero que también tienen bastantes usuarios fieles, debido a que ofrecen características especiales que las aplicaciones oficiales no ofrecen, y que conviene tener presentes, como Aldiko, Moon Reader y KOReader, entre otras.





Calibre

Calibre es el más popular y completo programa de biblioteca digital personal gratuita y de acceso abierto. Es una aplicación para Windows, Apple y Linux que permite administrar una colección de libros electrónicos, abrirlos en su propio lector, organizarlos por etiquetas u otros metadatos, convertirlos a otros formatos —como EPUB, MOBI, KFX, PDF y más— y transferirlos a los dispositivos personales como por un cable USB o por internet, entre muchas otras opciones. Es por tanto una herramienta indispensable para lectores, editores y cualquiera interesado en manejar libros electrónicos.





¿Qué es la tinta electrónica y cómo funciona?

La tinta electrónica, también conocida como papel electrónico, e-ink o e-paper en inglés, es en realidad una familia de tecnologías de visualización o pantallas diseñadas con el objetivo de imitar lo mejor posible la experiencia y los beneficios de leer en papel, en contraste con las pantallas de cristal líquido de celulares, tablets, televisores y monitores. Gracias a ello, esta tecnología se ha instalado como la contraparte material y natural de los libros electrónicos, al punto de que suelen confundirse como uno y lo mismo.

A muy grandes rasgos, esta tecnología consiste en una pantalla plástica que contiene en su interior miles de minúsculas partículas negras que reaccionan a un campo electromagnético. Cada vez que el dispositivo quiera hacer un cambio en la pantalla —por ejemplo, pasar de una página a otra y actualizar el texto—, envía una corriente eléctrica que activa grupos específicos de partículas, las que se «pegan» a la parte superior de la pantalla en patrones de color negro con forma de letras, líneas y manchas, del mismo modo que la tinta llenaría una hoja de papel.

La principal ventaja de las pantallas de tinta electrónica es que no emiten luz directa, con lo que imita la forma natural en que el papel refleja la luz del entorno; de este modo, se obtiene una experiencia de lectura más cómoda y amable a la vista, libre de la infame «luz azul» que suelen emitir las pantallas tradicionales. Otra ventaja es que gastan muy poca batería, ya que solo requieren electricidad al momento de hacer cambios como pasar la página, no de manera constante. Gracias a ello, los dispositivos pueden pasar mucho más tiempo sin tener que cargarse, en algunos casos durante semanas o más de un mes. Además, son más livianas y resistentes a rayaduras y golpes. Por último, si bien no emiten luz, muchos dispositivos tienen hoy sistemas con pequeñas luces que iluminan indirectamente la pantalla con luz cálida para poder leer en la oscuridad sin perjudicar la vista.

En cuanto a desventajas, la primera evidente es que han sido históricamente pantallas en blanco y negro y algunos tonos de grises, lo cual funciona bien para mostrar texto, pero limita el rango de lo que puede mostrar. La otra desventaja es que son lentas para actualizar el contenido, ya que tardan un instante en modificar la disposición de las partículas, por lo que no son necesariamente ideales para contenido dinámico como video o navegar por internet.

Dicho lo anterior, en los últimos años la tecnología de tinta electrónica ha avanzado rápidamente gracias a la apertura del mercado y recientes innovaciones, por lo que han comenzado a aparecer dispositivos de tinta electrónica a color —si bien en una paleta limitada y a mayor precio— y sistemas de actualización rápida de pantalla, que hacen más factible navegar por internet e incluso ver algunos videos.

Además, está tecnología se está expandiendo lentamente a nuevos nichos, como celulares y tablets con tinta electrónica, para quienes quieren alternativas a las pantallas de luz directa, baterías cortas y la sobreestimulación de las pantallas tradicionales. También está siendo utilizada en displays comerciales, como pantallas pequeñas para mostrar los precios en supermercados y grandes para mostrar ofertas o menús, e incluso en la carrocería de autos de Fórmula 1, donde el peso de la máquina es fundamental. Por último, se usan en aparatos inteligentes para el hogar, como termómetros de pared o sistemas de seguridad.

En general, se estima que los costos de producción seguirá bajando y la tecnología seguirá mejorando, por lo que es de esperar que en el futuro veamos nuevos usos y opciones de tinta electrónica, y no solo para la lectura, aunque seguramente seguirá siendo el más emblemático.







  El formato EPUB



¿Qué es un EPUB?

EPUB (del inglés electronic publication) es un formato de archivo diseñado especialmente para libros electrónicos bajo la extensión .epub. Su estructura es un estándar universal designado por el World Wide Web Consortium (W3C), organismo encargado de definir y recomendar estándares para internet, con lo cual forma parte de una familia de estándares para contenido multimedia, como MP3, JPEG, ZIP, HTML, CSS, XML y cientos de otros que en conjunto forman la estructura de internet.

Debido a que fue creado por un consorcio asociado con internet y a partir de estándares como XML, HTML y CSS, muchos expertos han descrito a los archivos EPUB como versiones simplificadas y portátiles de sitios web. Sin embargo, EPUB tiene algunas características propias especiales para libros electrónicos, sobre todo en el área de metadatos y navegación, que veremos más adelante. De cualquier modo, es útil considerar que los archivos EPUB tienen una flexibilidad similar a la de los sitios web para adaptar el flujo del texto en todo tipo de pantalla.

EPUB es un formato abierto y libre, lo que quiere decir que cualquier persona que siga las indicaciones del estándar puede crear, leer, distribuir y vender un EPUB con absoluta libertad, sin tener que pagar regalías o licencias por su uso. Debido a esto, en la actualidad EPUB es el formato preferido por la gran mayoría de editoriales, autores, distribuidores, libreros y lectores en el mundo; y en aquellos casos en que se usan otros formatos, como Mobi de Amazon, estos mantienen suficiente compatibilidad con EPUB como para poder convertirlos con facilidad.

En conclusión, EPUB es la mejor opción para crear un libro electrónico de maquetación fluida, a partir del cual se pueden crear otras versiones para casos particulares.




¿Por qué existe un EPUB 2 y un EPUB 3, y cuál debo usar?

Desde su creación en 2007, el Consorcio W3C ha publicado algunas actualizaciones del estándar EPUB para mantenerlo al día con las tecnologías web e incorporar nuevas funcionalidades especiales.

En 2014, la versión EPUB 3.0.1 reemplazó la que durante muchos años fue la versión principal, EPUB 2.0.1 —conocida en general como EPUB 2—, para actualizar el formato con los estándares HTML5 y CSS3, además de incorporar funcionalidades propias, como mejoras de accesibilidad, metadatos, legibilidad y uso de elementos multimedia como audio y video. Luego, en 2019 se publicó la versión EPUB 3.2, y en 2023 la versión EPUB 3.3, que incluyen más mejoras de accesibilidad, correcciones y algunas modificaciones menores de los metadatos.

Lo importante a tener presente es que todas estas versiones son compatibles entre sí, por lo que es posible abrir un archivo EPUB 3 en cualquier lector creado durante la vigencia del formato EPUB 2 y viceversa sin problemas, aunque es posible que las nuevas características no estén disponibles. Si bien en sus primeros años de implementación EPUB 3 tenía problemas en algunos casos, en la actualidad, todos los dispositivos y aplicaciones mencionadas en esta guía son compatibles al menos con el estándar EPUB 3.0.1.

Por lo tanto, a la fecha de la última edición de este guía (2025), la mejor opción es utilizar al menos la versión EPUB 3.0.1, tanto para aprovechar todas sus funcionalidades de compatibilidad y multimedia, como para asegurar tanto la retrocompatibilidad como la compatibilidad frente a futuras versiones.




¿Cómo funciona un EPUB?

Sin entrar demasiado en detalles técnicos, lo que encontramos detrás de cada archivo EPUB es en realidad un archivo comprimido ZIP, el cual contiene a su vez distintos archivos que conforman el contenido, la estructura y el diseño del libro.

Intentaré enfocarme ahora solo en los tres tipos de archivos más importantes y necesarios, en los cuales se debe estar atentos al momento de armar libros electrónicos de calidad que aprovechen todas sus características. Quedará pendiente para futuro un manual en profundidad sobre maquetación de EPUB 3 paso a paso.


Documentos (archivos XHTML) y etiquetas

Para poder almacenar, estructuras y mostrar los textos, EPUB utiliza archivos de lenguaje de marcado de hipertexto XHTML (extensible hypertext markup language) con la extensión .xhtml, una forma ampliada de HTML, el lenguaje con el que se etiquetan también los sitios web.

El lenguaje XHTML permite darle significado semántico y una estructura lógica al texto por medio de elementos, que son etiquetas que se aplican al texto para que pueda ser entendido tanto por humanos como por dispositivos, programas o sitios en línea, lo cual lo vuelve un componente esencial para el buen funcionamiento de un EPUB. Es importante asegurarse de que el libro tenga un correcto marcado de los textos y demás elementos, pues de lo contrario se mostrará mal en aplicaciones y dispositivos, no se podrá utilizar correctamente para fines de navegación, accesibilidad y lectura asistida, y no funcionará bien con las bases de datos de los distribuidores.

Aunque este lenguaje tiene muchos elementos que permiten gran detalle para identificar y configurar el contenido de los textos, las más importantes son las etiquetas de párrafo <p> y las etiquetas de títulos o encabezados (headings, en inglés), que se enumeran según su nivel de <h1> hasta <h6>. Estas últimas etiquetas son fundamentales porque definen la jerarquía y la tabla de contenido del libro electrónico. Sin ellas, el libro no sería más que una sola página sin forma ni fin. Otros elementos comunes y útiles que se utilizan en libros electrónico son <blockquote> para las citas, <figure> para las imágenes, gráficos y similares, y <table> para tablas, entre muchas otras.

También debemos considerar los elementos especiales para marcar secciones al interior de una línea o párrafo —conocidas como inline—, como las cursivas, que se enmarcan con <em> (del inglés emphasis); las negritas con <strong> («fuerte» o «intenso») y los enlaces o hipervínculos con <a> (del inglés anchor), entre muchas otras.

Debajo del capó, el lenguaje de marcado en un libro electrónico —como en un sitio web— se ve más o menos así:

<h1>Título del texto</h1>

<p>Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit. Vivamus ornare arcu non enim scelerisque facilisis. Donec at eros eu diam posuere blandit. Cras vitae nunc massa. Duis nec porta nisl. Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit.</p>

<blockquote>Aliquam varius tempus pretium. Nunc ut lacinia risus. Nunc porttitor lectus bibendum, interdum augue sed, congue ipsum.</blockquote>

<p>Suspendisse consequat ligula justo, non laoreet ipsum molestie ac. In at malesuada dui. Sed et ullamcorper nulla, <em>id convallis tortor</em>. Donec neque est, efficitur et varius quis, tristique non erat. In in elit vehicula, eleifend turpis vitae, faucibus magna.</p>

<h2>Subtítulo</h2>

<p>Aenean sodales suscipit scelerisque. Donec tempus eleifend turpis, quis volutpat risus varius vel. Etiam rhoncus vel eros vel feugiat. Suspendisse nec tempor felis, sed gravida ante. <em>Suspendisse ut nunc sagittis</em>, gravida metus sit amet, molestie arcu.</p>



Como se puede apreciar, todas las etiquetas tienen tanto una apertura (<p> o <h1>) como un cierre (</p> o </h1>) para definir dónde empieza y termina cada una.

Mientras más preciso y correcto sea el marcado, mejor se mostrará el libro en dispositivos y pantallas diferentes, y tendrá mejor accesibilidad para la lectura en cualquier condición, por lo que es importante darse el tiempo suficiente para asegurarse de que la marcación se ejecute correctamente.



Hojas de estilos (archivos CSS)

Junto con los archivos XHTML, que definen la estructura del texto, el archivo EPUB cuenta también con una hoja de estilos en cascada (cascading style sheet), con la extensión .css. Estos archivos contienen una lista de instrucciones sobre cómo se deben mostrar las etiquetas en la pantalla. De esta manera, la hoja de estilos trabaja en conjunto con las etiquetas XHTML para dar un diseño al documento según las características que queramos darle, ya sea lo más similar posible a un libro impreso, o con un diseño propio optimizado para pantallas.

Entonces, si queremos, por ejemplo, que los títulos tengan un tamaño específico, que estén en negrita o cursiva y que estén centrados o a la izquierda, debemos definir estos parámetros en la hoja de estilos con el nombre de las mismas etiquetas. Un ejemplo de cómo se arman estas para encabezados y párrafo principal se ve así:

h1 {
  font-size:1em;
  font-weight:bold;
  line-height:1.2em;
  margin:0;
  text-align:left;
  text-indent:0;
}
h2 {
  font-size:1em;
  font-style:italic;
  line-height:1.2em;
  margin:0;
  text-align:left;
  text-indent:0;
}
p {
  text-indent:1.8em;
}



Existe una enorme cantidad de parámetros que podemos controlar, como largo de los márgenes, tamaños de fuentes, colores, bordes, alineación y muchos más. Además, la versión de CSS que utilizan los archivos EPUB y sobre todo EPUB 3 contienen parámetros adicionales creados específicamente para libros electrónicos, lo que permite un diseño cada vez más parecido al de los libros impresos y una mejor accesibilidad.



Metadatos (archivo content.opf)

El archivo content.opf en formato OPF (open packaging format) define y organiza los distintos componentes del libro electrónico, divididos en cuatro secciones con las etiquetas <metadata>, <manifest>, <spine> y <guide>.

<metadata> contiene todos los metadatos o la información que identifica al libro electrónico y sus características, como su título, autores, editorial, ISBN, fecha de creación, derechos, idioma y accesibilidad, entre muchos otros posibles. Es fundamental que estos metadatos estén bien definidos y descritos para que aparezcan correctamente en las bases de datos y plataformas de venta de libros.

Las otras secciones clasifican y ordenan los elementos internos del libro: <manifest> es un listado general de todos los archivos en el EPUB y <spine> define el orden en que algunos de estos archivos serán presentados como libro. También existe <guide>, que identifica cuáles son las secciones especiales del libro, como la tabla de contenido, el prólogo, los agradecimientos, el colofón y dónde está el comienzo real del texto, entre otros.



Tabla de contenido (archivos toc.xhtml y toc.ncx)

Además de los archivos anteriores, es importante que el EPUB 3 tenga un archivo llamado nav.xhtml o toc.xhtml, además de uno llamado toc.ncx. Los primeros contienen la tabla de contenido y navegación que mostrará el EPUB tanto en el menú como en páginas mismas, si así se desea; el archivo toc.ncx, por su parte, es una versión anterior de archivo para tabla de contenido utilizado en EPUB 2, que se mantiene para fines de retrocompatibilidad con dispositivos y aplicaciones que solo leen archivos EPUB 2.





¿Cómo se puede crear un EPUB?

En la actualidad, existen muchas herramientas que permiten maquetar un libro electrónico EPUB básico a partir de un texto. Muchos procesadores de texto ofrecen la opción de «exportar» el documento como EPUB, como Microsoft Word, Apple Pages, Libreoffice Writer o Google Docs, por mencionar algunos. También existen programas especializados en libros electrónicos, como la biblioteca digital Calibre. Estos programas permiten crear versiones muy simples de un EPUB, con poca capacidad para trabajar los documentos, la hoja de estilos y metadatos directamente.

Por otro lado, también es posible crear EPUB en algunos programas de maquetación más profesionales para libros impresos, de los cuales por lejos el más común es Adobe Indesign. Su ventaja es que permite crear flujos de trabajo con múltiples productos finales casi al mismo tiempo: el PDF para imprenta, el PDF para lectura en línea y una versión inicial de EPUB. Sin embargo, se requiere un manejo más avanzado del proceso para crear un EPUB bien estructurado y diseñado, sobre todo en cuanto al uso de estilos de párrafo, carácter y objetos, además de las imágenes y tablas, ya que hacerlo sin conocimiento probablemente lleve a libros mal armados y estructurados.

Por último, quizás la etapa más importante y olvidada del proceso es trabajar con un programa de edición de software especializado que permita modificar y arreglar el código del EPUB en sus documentos, hojas de estilos, metadatos y demás archivos. Sigil es un programa de acceso abierto y gratuito diseñado específicamente para trabajar con archivos EPUB, por lo que es la opción recomendada para llevar un proceso más fino de la maquetación de libros electrónicos. Esta etapa requiere un poco de conocimiento de los lenguajes XHTML, CSS y los metadatos que expliqué antes, aunque Sigil incluye varias herramientas para ayudar en el proceso.




¿Cómo puedo verificar que un EPUB ha sido maquetado correctamente?

Existen varias herramientas para verificar que un EPUB ha sido maquetado correctamente y tiene los requerimientos mínimos para funcionar en las principales plataformas.

Epubcheck es una aplicación de consola que verifica que todos los elementos XHTML, CSS y metadatos estén correctos y sigan buenas prácticas del estándar EPUB. Debido a que en su forma original esta herramienta es difícil de utilizar, existe también una versión de escritorio con una interfaz amigable, llamada EPUB-Checker, que puede ser descargada de forma libre y gratuita, y en la que basta con cargar el EPUB para que te muestre todos los errores o advertencias que encuentre.

Otra aplicación útil es ACE, creada por la organización DAISY para comprobar que los EPUB cumplan con buenas prácticas de accesibilidad. De manera similar a Epubcheck, ACE muestra una lista de problemas encontrados en los archivos, además de sugerencias de accesibilidad como aumentar el contraste entre el texto y el fondo en algún elemento, aplicar texto alternativo a imágenes y más.

Por último, como sugerencia, siempre es recomendable probar personalmente el libro electrónico en varios dispositivos y aplicaciones para revisar que todo aparece de manera correcta y ordenada. Lo mejor es abrir el libro al menos en los programas más populares para leer libros electrónicos, tanto en pantallas de computador como en tablets y smartphones, además de los ereaders a los que podamos tener acceso. Hay que considerar que cada dispositivo y aplicación tiene características y dificultades propias que alterarán cómo el libro se mostrará en la pantalla, por lo que —del mismo modo que un diseñador web debe probar su sitio en distintos navegadores— es prudente revisar que funcione bien en todos los contextos posibles.




¿Qué nivel de protección tiene un EPUB contra la piratería o hackeo?

Debido a que el formato EPUB es un estándar abierto, no cuenta con normas o sistemas propios de seguridad o bloqueo de fábrica. Esto que quiere decir que, en principio, se puede abrir, explorar, modificar y compartir un archivo EPUB sin tener que «hackearlo» o forzarlo en modo alguno, como ocurre en general con la mayoría de los archivos digitales que se comparten en línea.

En la sección de Venta y distribución, veremos que la protección de los archivos EPUB y todos los libros electrónicos en general depende del distribuidor de libros electrónicos, ya que cada distribuidor —sea Amazon, una biblioteca o un vendedor directo— podrá aplicar sistemas propios de administración de derechos digitales (digital rights management, DRM) para proteger el contenido de los libros electrónicos en diferentes niveles y condiciones, según sus intereses y la libertad que quieran darle a sus usuarios.







  Kindle y Amazon



¿Cómo funciona el ecosistema de libros electrónicos de Amazon?

Amazon es hoy una de las marcas más importantes del mundo, y es además la única de las grandes compañías de tecnología que ha estado desde sus inicios relacionada con el ecosistema del libro. En la actualidad, Amazon es la tienda virtual de libros más grande en el planeta, gracias a su impresionante modelo de distribución global de libros físicos y sobre todo al dominio de la marca Kindle, la indiscutida marca líder de venta de dispositivos y libros electrónicos.

En la actualidad, Amazon utiliza un modelo de distribución cerrado, es decir, los libros comprados en la tienda Kindle solo pueden —en teoría— ser leídos en un dispositivo o aplicación Kindle. A su vez, Amazon mantiene un estricto control sobre la información respecto de sus ventas, las estadísticas de lectura de sus usuarios y hasta del código de sus formatos y dispositivos, de modo que crear aplicaciones o dispositivos externos compatibles, o hackear los archivos adquiridos, es mucho más difícil que en el caso de archivos EPUB.

A pesar de estas limitaciones, existe suficiente información para entender en líneas generales cómo funciona este complejo sistema y poder trabajar con ellos para publicar libros en la tienda Kindle.




¿Qué formatos de libros electrónicos utiliza Amazon?

En vez de utilizar un solo formato de archivo, el ecosistema Kindle utiliza una familia de diferentes formatos exclusivos que Amazon ha adquirido o desarrollado para su plataforma, con el objetivo de mantener un sistema cerrado, contrarrestar la piratería y añadir algunas mejoras técnicas y de lectura. En la actualidad, los principales formatos disponibles en Kindle son Mobi —proveniente del nombre de la marca original Mobipocket, que Amazon compró en 2005—, AZW, AZW3 y KFX, pero existen otros utilizados en contextos especiales y de los que no es necesario preocuparse demasiado, como TPZ, que Amazon utiliza momentáneamente para fines de sincronización y descarga, o KCR, utilizado en ocasiones en computadores Macintosh, entre otros.

A pesar de esta complicada estructura de formatos y opciones, la decisión sobre qué formato utilizar es simple, ya que Amazon la toma automáticamente. Al entregar un archivo de texto o EPUB compatible a la plataforma, esta hará la conversión a varios formatos según necesite para cada contexto y dispositivo, por lo que solo debemos preocuparnos de que el archivo original esté bien construido y sea compatible con los requerimientos de Kindle.

KFX, el último formato publicado hasta el momento y el más utilizado o «universal», incluye lo que Amazon llama «Tipografía mejorada» (enhanced typesetting), ya que cuenta con mejoras de diseño y maquetación dinámica en aspectos como corte de palabras, márgenes, interletraje, manejo de tablas y fórmulas matemáticas (MathML), entre otros, más una opción llamada Page Flip, que amplía las opciones de navegación en los dispositivos Kindle.




¿Cómo se maqueta un libro electrónico para Kindle?

Como indica Amazon, la manera más directa y «oficial» de producir un libro electrónico para Kindle es por medio de la herramienta Kindle Create, diseñada sobre todo para ayudar a autores autopublicados a armar su propio libro electrónico a partir de un documento DOCX de Microsoft Word, o subiendo un archivo EPUB con características compatibles, que es la mejor opción para editores que quieren un mayor control sobre el diseño final si ya han armado un EPUB para otros ecosistemas. Por último, también existen algunos servicios externos (third-party conversion services) autorizados para crear libros electrónicos de Amazon, aunque principalmente operan en el mercado angloparlante y a mayor precio.

En general, la recomendación en este caso es enfocarse en maquetar primero el libro en formato EPUB, ya que a partir de ahí se pueden crear todas las variaciones necesarias sin costo adicional, incluidos los formatos para Kindle.




¿Cómo puedo verificar que un archivo para Kindle ha sido maquetado correctamente?

Para poder verificar que el material que subamos a KDP podrá ser convertido en un archivo MOBI, AZW o KFX correcto y con los metadatos necesarios, Amazon ofrece un programa llamado Kindle Previewer, el cual simula cómo se verá la versión final y permite descargar una archivo preliminar para probarlo directamente en los dispositivos y aplicaciones Kindle. Además, al igual que Epubcheck para EPUB, Kindle Previewer entrega un reporte de errores que recomienda soluciones para un funcionamiento óptimo del libro electrónico.




¿Qué nivel de protección tienen los libros electrónicos en Amazon?

Como hemos visto, Amazon mantiene un control estricto sobre el acceso y las opciones de uso tanto del contenido como de la tecnología que utiliza y distribuye. Gracias a una combinación de métodos de encriptación, contraseñas, seguimiento y formatos propios, Amazon ha hecho de Kindle un ecosistema cerrado que controla y limita el acceso y la libertad de sus usuarios para, entre otras cosas, abrir o extraer el contenido de los libros; leerlos en cualquier otro dispositivo o app que no sea Kindle; prestar o vender el archivo a otras personas con una cuenta diferente; modificar o convertir el archivo a otro formato; y, en fin, cualquier acción que no sea explícitamente autorizada por Amazon.

A la fecha, la seguridad de Kindle ha sido la que mejor ha resistido a ser hackeada o desbloqueada por usuarios y piratas. Aunque, como todo en internet, tampoco es infalible, ya que existen varios programas y métodos que permiten desencriptar el archivo y, por ejemplo, convertirlo al formato EPUB.







  Venta y distribución



¿Qué significa «vender» un libro electrónico en internet, si se trata de archivos digitales?

Lo que se suele describir como «vender» un libro electrónico en una tienda virtual, en muchos casos se trata más bien de una licencia de uso. Esto quiere decir que el distribuidor entrega al consumidor un permiso para leer el libro electrónico, pero que en la realidad no involucra convertirse en dueño de ese archivo, ya que no está autorizado para revenderlo, prestarlo u otros de los usos legítimos de un libro impreso.

Las condiciones de uso y las limitaciones varían según los términos y condiciones de cada distribuidor, por lo que se recomienda leer bien los términos y condiciones antes de elegir qué proveedor utilizar tanto para leer como para vender libros electrónicos.




¿Qué es la autopublicación y cómo funciona?

A diferencia de los procesos editoriales «tradicionales», en los que un autor normalmente es contratado o reclutado por una empresa editorial para publicar un libro bajo su sello, cada vez más servicios de internet ofrecen a los potenciales autores la alternativa de autopublicarse en línea, es decir, subir y vender su libro en formato físico o digital sin tener que pasar por la aprobación y el proceso de producción de una editorial.


Modelo de publicación tradicional

Algunas de las ventajas de trabajar con una editorial establecida son que esta por lo general se encarga de editar, diseñar e imprimir —o publicar en línea— un libro de buena calidad, además de la distribución y la promoción o marketing. Por otro lado, al ser esta que generalmente entrega el capital para contratar profesionales y sobre todo para la impresión, la editorial es también la que corre con el riesgo del posible fracaso de un libro que no permita recuperar la inversión, lo que de cierta manera «protege» al autor económicamente, ya que en principio una editorial no deberia cobrar al autor por publicarlo. Para que este modelo sea viable, la editorial recibe a cambio un porcentaje mayor de las ganancias por las ventas —una vez descontado el porcentaje de las librerías y la distribuidora—, mientras que el autor recibe como ganancia el 10% del precio de venta al público (este es el porcentaje mínimo señalado en la Ley de Propiedad Intelectual).

Como consecuencia de este riesgo, las editoriales se ven obligadas a ser muy selectivas con su catálogo y solo apuestan por publicar obras que prometen un relativo éxito comercial, o que sean un gran aporte para su prestigio editorial. Esto hace que, por distintas razones, muchos autores no sean considerados por estas editoriales —sobre todo las más grandes—, lo que puede llevar a frustración. Muchas son las historias de hoy consagrados autores que durante años recibieron cientos de rechazos, hasta que finalmente alguien apostó por ellos (a veces solo después de su muerte, incluso).



Modelo de autopublicación

En contraste, en el modelo de autopublicación el autor no necesita pasar por una editorial para ser publicado en línea. Como contrapartida, el autor será quien deba preocuparse de la edición, el diseño y la promoción de su obra, pero también podrá aspirar a recibir un mayor porcentaje de ganancia por cada venta —una vez descontado el porcentaje que cobra la plataforma—. Además, hoy publicar en plataformas de autopublicación en línea tiene un costo mucho menor que una impresión tradicional, incluso en muchos casos gratuito.

La autopublicación puede ser, por lo tanto, una buena alternativa para autores que no quieren o no han podido lograr un acuerdo para ser publicados por una editorial. También suele ser una buena opción para autores que ya tienen un público cautivo —como muchos seguidores en redes sociales, por ejemplo— y que por tanto pueden vender su obra directamente sin necesidad de mucha promoción. En la actualidad, mucha de la distribución y venta de libros digitales se lleva a cabo en redes como Facebook, LinkedIn e Instagram, por ejemplo, donde promocionar un libro es relativamente fácil para un usuario con conocimiento. Algunos servicios, como Amazon, ofrecen también la posibilidad de imprimir copias del libro bajo demanda en cierto países, para lectores que quieran adquirir el libro físico.

Para autopublicarse, basta con subir tu obra a una plataforma que permite la venta directa de libros, de las cuales las más populares son Kindle Direct Publishing de Amazon, Google Play Libros y Apple Libros. Estas plataformas solo piden crear una cuenta, entregar un archivo de la obra que sea compatible y cumpla con requerimientos mínimos, además de una portada y rellenar algunos metadatos como título, autor y otros. Cada plataforma cobra un porcentaje distinto por cada venta, y en muchos casos se puede cobrar un costo adicional si el archivo es demasiado pesado, por lo que es importante revisar bien las condiciones que ofrecen y, en lo posible, preparar bien los archivos antes para su publicación, de modo de evitar errores u otros problemas.



Servicios editoriales

Cabe destacar que es distinto el caso de un servicio editorial. Estas son empresas que por lo general ofrecen a los autores los servicios ya sea de edición, diseño o impresión de su libro, pero les cobran por ello, como cualquier otro servicio prestado por profesionales. Estos usualemente no se encargan de la distribución, sino que su trabajo termina cuando el libro queda en manos del autor, quien se encargará de distribuirlo y venderlo por su cuenta. En verdad, este es un modelo más cercano a la autopublicación que al de una editorial, puesto que aquí es el autor el que corre con el riesgo económico de la publicación, y quien deberá encargarse de recuperar la inversión. Esta la manera «clásica» de autopublicación, anterior al modelo de autopublicación en internet, el cual redujo en gran medida los costos asociados a este proceso.

Para un autor, es muy importante tener clara la diferencia entre todos estos modelos al momento de contratar un servcicio o publicar, para evitar confusiones o frustraciones innecesarias.





¿Dónde puedo vender libros electrónicos?

En la actualidad existe una gran variedad de plataformas en las que es posible vender, comprar, prestar y descargar libros electrónicos. En paralelo a los mayores distribuidores en línea conviven nuevos modelos de suscripción o streaming de libros electrónicos, y hoy cualquiera con una mínima inversión puede levantar su propia tienda virtual.

Por lo general, para empezar a vender libros electrónicos en las grandes plataformas basta con crear una cuenta de usuario, llenar los datos editoriales y bancarios necesarios y en poco tiempo tendrá un perfil en el que podrá ofrecer libros electrónicos en buena parte del mundo.

Para empezar, se puede entrar a la página de usuario de las principales plataformas:


Tienda Amazon Kindle

Para publicar libros electrónicos en Amazon, es necesario crear una cuenta de Kindle Direct Publishing, desde donde podrás crear libros electrónicos, gestionar ventas y varias opciones más.



Tienda Google Libros

Para publicar en Google Libros, es necesario crear una cuenta en el Centro de Socios de Libros de Google a partir de una cuenta de Google. Una vez configurados los datos de usuario y bancarios, podrás subir archivos EPUB para vender en el sitio de Play Libros para navegadores y la app para Android.



Tienda Apple Libros

Para publicar en Apple Libros, debes crear una cuenta en iTunes Connect a partir de una cuenta de Apple ID, desde donde podrás subir archivos para venta o preventa en la tienda virtual por medio de la plataforma Apple Books for Authors.





¿Cómo funcionan los servicios de suscripción de libros electrónicos?

De manera similar a Netflix o Spotify, algunas empresas han creado servicios de suscripción de libros electrónicos, en los que el usuario por medio de un pago mensual, adquiere acceso libre a un gran catálogo de libros electrónicos y audiolibros de diferentes autores y editoriales, los que van aumentando constantemente.

Algunas de las compañías de suscripción más importantes con versiones en español son 24 Symbols, Scribd y Bookmate, mientras que en inglés la compañía de suscripción más grande es Kindle Unlimited de Amazon —no disponible todavía en Chile—, aunque su enorme catálogo está compuesto en gran medida de libros de autores autopublicados en Kindle y obras creadas especialmente para Unlimited.




¿Cómo funcionan las bibliotecas digitales o virtuales?

Siguiendo el modelo de las bibliotecas tradicionales, que compran títulos para luego prestarlos a la comunidad, las bibliotecas digitales adquieren títulos en formato de libro electrónico y los ofrecen en préstamo por tiempo limitado y con un límite máximo de usuarios al mismo tiempo, como una manera de «imitar la escasez» de ejemplares de una biblioteca tradicional.

En Chile, la primera y más importante biblioteca digital es la Biblioteca Pública Digital (BP Digital), iniciativa impulsada por el Sistema Nacional de BIbliotecas Públicas, perteneciente al Servicio Nacional del Patrimonio Cultural del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio. A esta biblioteca puede acceder cualquier residente en el país y los chilenos y chilenas en el extranjero, y permite pedir miles de títulos a préstamo por catorce días para leer directamente en su sitio web o a través de Adobe Digital Editions.




¿Dónde puedo vender libros en PDF y otros formatos?

A pesar de ser un formato mucho más antiguo, en la actualidad hay pocos espacios para distribuir y vender libros en formato PDF, debido a que la mayoría de los nuevos títulos se distribuyen en formatos de maquetación fluida. Los formatos de maquetación fija, en cambio, han quedado cada vez más relegados a la venta directa en el sitio de las editoriales —sobre todo editoriales de diseño o textos de estudio— y en copias de archivos de libros antiguos de bibliotecas o comunidades de lectores, incluida la piratería.

Sin embargo, algunos servicios todavía ofrecen compatibilidad con PDF, sobre todo aquellos de mayor edad o que incluyen un catálogo más antiguo, como las bibliotecas digitales y servicios de suscripción como Scribd.







  Derechos de autor, registro y publicación



¿Las obras publicadas como un libro electrónico tienen la misma protección de derechos de autor que las publicadas en una edición impresa?

La legislación chilena sobre derecho de autor (Ley 17.336, Ley de Propiedad Intelectual) no hace distinción en la protección de obras publicadas en formato impreso o electrónico. Por tanto, las obras publicadas en libro electrónico, ya sea en forma exclusiva o como acompañamiento a un libro impreso, tienen los mismos derechos morales y patrimoniales, y también las mismas protecciones legales frente a plagios, piratería y demás.

La situación en otros países puede variar según la legislación local, aunque en general funcionan bajo principios más o menos similares, ya sea según el derecho de autor o el copyright. Todos los países firmantes del Tratado de la Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI) sobre Derecho de Autor imponen alguna forma de protección al derecho de autor, la cual también se extiende a los contenidos en línea.




¿Qué porcentaje del precio de venta de un libro electrónico debe recibir un autor?

Ya que la Ley de Propiedad Intelectual no hace diferencia entre libros impresos y electrónicos en cuanto a los derechos de sus autores, en este caso se aplica también lo indicado en el artículo 48, respecto a que, «cuando la remuneración convenida consista en una participación sobre el producto de la venta, esta no podrá ser inferior al 10% del precio de venta al público de cada ejemplar».

En el caso de los libros electrónicos, debido a que tanto los costos de producción y distribución como el precio de venta al público suelen ser más bajos, en ocasiones autores y editores acuerdan un porcentaje de remuneración mayor, aunque no siempre es el caso ni es obligatorio.




¿Es necesario inscribir el ISBN de un libro electrónico?

En corto, sí. El número internacional estandarizado de libros (international standard book number, ISBN) es un identificador único para cada formato de una obra, sea físico o digital, y es necesario para la gestión y la venta en librerías y bibliotecas, por lo que es vital que todos los libros tengan un ISBN único.

Para las bases de datos de ISBN, cada formato de un libro elecrónico se considera una edición diferente, ya que, entre otras cosas, suele tener un precio diferenciado y puede comprarse por separado del libro impreso. Por lo tanto, requiere un ISBN distinto para su adecuada gestión. En estricto rigor, cada versión digital en un formato distinto, sea en EPUB, MOBI, PDF u otros, requieresu propio ISBN, aunque en la práctica esto no siempre se aplica, sino que se recurre a un ISBN único para todas las ediciones digitales.

Como tema aparte, muchos libros electrónicos suelen tener además un identificador único universal (universally unique identifier, UUID), un código aleatorio de 128 bits utilizado para identificar un objeto digital, en este caso, el libro electrónico. Por ejemplo, cuando creamos un libro en Adobe Indesing, el programa automáticamente incluirá un UUID para ese archivo. Sin embargo, este número no reemplaza al ISBN ni es obligatorio, sino que es solo complementario.




¿Qué tan grave y extendida es la piratería de libros electrónicos en internet?

A partir de la ya infame demanda de la banda Metallica a la compañía distribuidora de archivos MP3 Napster a fines de los años noventa, el debate sobre la piratería en internet ha sido constante y ha tomado muchas formas. Con el aumento de la velocidad de ancho de banda, las tecnologías P2P (peer to peer, sistemas para compartir archivos) y la carrera armamentística entre la industria cultural y los hackers que buscan penetrar cualquier sistema de seguridad, hoy es más fácil que nunca piratear y compartir cualquier tipo de archivos digitales, sea libros, música, películas, viodejuegos o programas.

Sin entrar en detalles técnicos, baste decir que no existe ningún sistema de protección de libros electrónicos que sea infalible: si alguien quiere piratear y compartir un libro electrónico que ha comprado, puede hacerlo con poco esfuerzo. También existen muchos sitios en los que es posible descargar de manera rápida y gratuita un enorme catálogo de libros pirata, para lo cual se requiere muy poco conocimiento técnico.

La piratería de libros electrónicos es un problema mucho más extendido en el mundo anglosajón, debido al tamaño y la madurez del mercado. El problema no está tan grande en español y mucho menos en América del Sur, debido a que hay menos oferta y menos demanda, por lo que los esfuerzos para piratear y compartir son menores.

Como dijo Gabe Newell, el creador de la tienda virtual de videojuegos Steam, «la piratería es un problema de servicio». La mayoría de la gente que piratea archivos lo hace porque no tiene una buena alternativa para adquirirlos de manera legítima, ya sea por una mala distribución, limitaciones regionales o precios que se perciben como demasiado inflados para el servicio recibido.

Por tanto, una de las principales recomendaciones para desincentivar la piratería ha sido de hecho hacer que el producto esté disponible en la mayor cantidad de plataformas y regiones posibles, y a un precio razonable, de modo de permitir que quienes quieran obtenerlo puedan hacerlo con el menor esfuerzo posible. Además, en las últimas décadas los modelos de suscripción —como Netflix para el cine o Spotify para la música— han ayudado en buena medida ha reducir los niveles de piratería, ya que por un precio único mensual los consumidores tienen acceso a un gran catáogo rápido, seguros y a un precio que consideran razonable.

Cabe mencionar que no todas las personas que desbloquean o hacen copias de un archivo digital lo hacen con el objetivo de piratearlos, sino que en muchas ocasiones lo hacen para facilitar su uso personal: principalmente para guardar un respaldo, leer en distintos dispositivos, personalizar el formato o mejorar su accesibilidad, entre otros usos comunes. Si bien es fácil descargar un libro electrónico, es mucho más difícil compartirlo, por lo que son pocos los usuarios que participan en esta práctica, aunque estos suelen hacerlo en gran cantidad.




¿Qué es DRM y cómo protege los libros electrónicos?

El término para los sistemas de gestión de derechos digitales (digital rights management, DRM) sirve en realidad para describir un conjunto de distintas tecnologías, protocolos, licencias y otros métodos para restringir y gestionar el uso que los usuarios pueden hacer de productos digitales, como música, cine, software y, por supuesto, libros electrónicos. Por tanto, DRM no es algo que se «instala» o se «activa» en un libro eletrónico, sino que es una política a determinar en la relación con el usuario/lector.

Por lo general, el sistema de DRM que se terminará utilizado no depende del autor, el editor o el maquetador del libro, sino que ocurre en la etapa de la distribución y cambia en cada caso. Ya sea que se publique el libro en Amazon, una biblioteca pública, se permita descargar gratuitamente o por modelos de suscripción, el modelo de DRM utilizado tendrá distintas características y niveles de rigurosidad.

Si bien existen muchos métodos de protección disponibles, a grandes rasgos es posible clasificarlos en dos categorías: DRM fuerte (hard DRM) y DRM blando (soft DRM). Si bien estos modelos hacen mucho más difícil que usuarios y piratas puedan hacer usos no autorizados o deseados del contenido, vale repetir que ningún método es cien por ciento efectivo.


DRM fuerte

Los modelos de DRM fuerte o duro (hard DRM) consisten en disintos procesos y métodos que buscan bloquear, ocultar, encriptar o de alguna manera impedir el acceso del usuario a los contenidos que se quieren proteger. Este modelo, que tiene una larga historia de «guerra armamentista» contra hackers y usuarios, es el que han seguido sobre todo las industrias de la música, el cine y el software.

Algunos ejemplos de modelos de DRM fuerte son:


	Encriptación, que es el método utilizado, por ejemplo, por Amazon y otras compañías para controlar que sus usuarios no puedan acceder a contenido no autorizado o no puedan usarlo de maneras no deseadas —por ejemplo, leerlo en un dispositivo que no sea Kindle—. De este modo, Amazon mantiene un ecosistema cerrado, desde donde el contenido no puede salir.

	Claves de acceso (protection keys), como las utilizadas por Adobe por medio de su servidor Adobe Content Server (ACS), que ofrece un servicio de encriptación y gestión de derechos para editoriales y bibliotecas. Utilizando ADE, los usuarios pueden descargar un archivo de formato ACSM, que sirve como «llave» para acceder a los libros adquiridos mediante una contraseña. Otro sistema similar es el de Readium DRM, creado y principalmente utilizado en Europa.

	Otro método que está creciendo cada vez más en el sector del libro es el modelo de suscripción o streaming, ya muy popular en el mundo de la música, la televisión y los videojuegos. Por medio de un pago regular, el usuario obtiene acceso ilimitado a una amplia biblioteca de contenidos, aunque solo por medio de la aplicación oficial de la empresa, lo que permite controlar y limitar qué puede hacer con los archivos.





DRM débil

Los modelos de DRM débil o blando (soft DRM) —también conocidos como DRM social— son sistemas que no impiden directamente el acceso, sino que buscan disuadir, desincentivar o dirigir ciertos usos no deseados por medio de tácticas sociales, licencias informativas y sistemas de seguimiento e identificación de los infractores.

El sistema más común de DRM débil es el de las marcas de agua (watermarking), que consiste en esconder en el código o abiertamente mostrar en la página información sobre el usuario que adquirió el libro, como su nombre, fecha de compra o direccion de correo electrónico, información que es difícil de borrar, de modo de desincentivar que este usuario después comparta el libro a otros en línea, ya que estaría también revelando su información personal. A su vez, este sistema no impide que pueda hacer otros usos personales del libro legalmente adquirido, como crear una copia, convertirlo a otros formatos para comodidad o incluso editarlo para actuallizarlo o corregirlo, entre otros.





¿Qué son las licencias copyleft, Creative Commons y las iniciativas de acceso abierto, y cómo funcionan?

Las políticas de acceso abierto (conocidas en inglés como open access) son un movimiento organizado y seguido por cientos de instituciones, organizaciones y comunidades que buscan incentivar el acceso libre y gratuito de contenidos en línea útiles para la sociedad, ya sea por la importancia social de sus contenidos como por las oportunidades de información, educación y creatividad que ofrecen a otros.

Como consecuencia del movimiento de acceso abieto, se han creado varias políticas, licencias y prácticas internacionales, conocidas en general como licencias copyleft (un juego de palabras a partir del tradicional copyright del sistema anglosajón) que sirven como alternativas a las licencias de derecho de autor tradicionales, que muchos creadores y comunidades ven como demasiado restrictivas.

Las licencias de este tipo más populares son las de la organización sin fines de lucro Creative Commons, cuyas licencias fueron diseñadas con la idea de incentivar la creatividad y la colaboración en las comunidades en líneas. Estas licencias permiten que creadores de cualquier tipo de contenido puedan definir con claridad qué usos de sus obras quieren autorizar a otros: por ejemplo, compartir parte o todo el contenido libremente, con o sin atribución o fines de lucro, en su forma original o modificado, y mucho más. Estas licencias tienen modelos simples y sistemas de íconos que hacen fácil entender sus cláusulas en todo el mundo, sin costo adicional.
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Mi nombre es Miguelángel Sánchez Barrios, trabajo como editor, diseñador editorial y autor desde Santiago de Chile. Me especializo en la escritura, la edición y el diseño de obras de divulgación, documentos técnicos y otras publicaciones de no ficción, tanto en formatos impresos como digitales.

Mi sitio web es miguelangelsanchez.cl.
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